
Perdido  
en la montaña 

¡Bienvenidos al 
Parque Nacional 

Yosemite! ¿Se 
quedan por un 

tiempo?

¡Por supuesto! 
El área de 

campamento está 
más allá, por 
este camino.

¡Una historia real!

Cuiden muy bien la 
comida y a ustedes 
mismos también, ¿de 

acuerdo?

Como
estamos en otoño, 

los osos están 
particularmente 

hambrientos durante 
esta época del año.

Nos gustar
a quedarnos a 
acampar esta 

noche.



Después de 
almorzar.

Me gustaría subir 
por esa montaña, 
pero no quiero ir 
por los senderos 

para turistas.

Si le pido 
permiso a

mamá para ir
por otro camino 
seguramente me 

dirá que no.

Pero quiero 
hacerlo... 

tengo este 
mapa, estaré 

bien.

Iré por aquí, 
directamente 

por la 
montaña.

¿Qué les 
parece si nos 

quedamos 
aquí?

Sí, este 
lugar me 

parece bien.

Vamos a 
instalarnos.



Le tomó varias horas a David llegar a la 
cima de la montaña sin ir por un sendero 
marcado. Pero al final...

Mejor regreso 
de vuelta al 

campamento antes 
de que oscurezca. 
Es muy empinado el 

camino que tomé 
para venir.

El mapa muestra
un sendero de 

cinco kilómetros 
que pasa por arriba 
de unas cataratas y 
de vuelta al valle.

Hará 
muchísimo 

frío en este 
lugar cuando 

el sol se 
ponga.

¡Estoy aquí 
arriba en la 

montaña! ¡Ey!
¡Uf! Lo 

logré. ¡Qué 
vista!

¡Es tan 
emocionante 
estar en la 
cima de esta 

montaña!



El agua sonaba con 
fuerza en la cima de 
las cataratas, que 
tenían unos 400 
metros de altura.

Cada vez se ponía más 
oscuro y a David se le 
hacía difícil seguir el 
sendero.

Qué raro. 
Este sendero 

parece que 
no se usó 

por algunos 
años.

Con razón 
este sendero 

parecía sin uso. 
¡El puente fue 

arrasado! El sendero se 
vuelve a retomar 

desde el otro 
lado, ¿pero 
cómo cruzo 

ahora?

No hay por
dónde cruzar, y 
sería muy difícil 

cruzar a nado. Pero 
tengo que llegar 

al otro lado.

Luego de caminar por los bosques durante un largo rato...

David caminó un par 
de kilómetros hacia 
arriba en busca de 
un lugar por donde 
cruzar al otro lado.



Un 
pescador.

¿Qué voy a 
hacer? Jamás 

hallaré el 
camino de 

regreso por
el bosque.

Aunque solo estaba a unos cuatro 
metros de distancia, el pescador no 
podía escucharlo por el estruendo 
de las aguas.

¡Ey usted, 
señor!

¡Ey! ¡Ayuda! 
¡Auxilio!

Hace
mucho frío, 
y no tengo 
siquiera un 
fósforo.

Y si se
llega a acercar 
alguno de esos 

osos...

Si tan solo
le hubiera dicho 

a mis padres 
a dónde iba, 

entonces podrían 
buscarme y 
ayudarme.

Ay, Jesús, por 
favor ayúdame. De 

verdad te necesito. 
¡Muéstrame lo que 

debo hacer!



Hay un 
hoyo en mi 

balde...

Tal vez si 
me pongo a 
cantar, eso 
espantará a 
los osos.

Yo te 
guiaré.

Ah, puedo
seguir hacia 

abajo bordeando 
esta zanja que 

se formó por la 
lluvia.

¿Ahora 
cómo bajo? 

Muéstramelo, 
Jesús, por 

favor.

David, debes 
regresar por 

el bosque.

David comenzó a correr de vuelta por el 
sendero casi invisible ahora por la oscuridad.

Me perderé. 
¡Y los 

osos! Y...

Pero, Señor, no 
puedo regresar 
por ahí con tan 

poquita luz.

Vaya, este es el 
lugar por donde 

subí. ¡Gracias, 
Jesús, por 

guiarme hasta 
aquí!



¡Ay yai! 
¡Uy, uy! 

Madre, 
regresé.

Pobre madre. 
Debe estar 

muy molesta y 
preocupada

por mí.

¡David, David! 
¿Dónde has 

estado?

Subí la 
montaña.

Por fin, a las dos de la madrugada, David entró 
a la carpa de puntillas y encontró a su madre 
orando.

David metió sus pies en 
la zanja y comenzó a 
bajar, resbalando en sus 
sentaderas la mayor parte 
del trecho. Trepó y patinó más 
de un kilómetro hacia abajo 
en plena oscuridad.

Jesús, por favor trae a 
David de regreso y a salvo. 
Cuídalo. Tú prometiste que 

Tu presencia rodearía a 
quienes te aman…1

1 Salmo 34:7 
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Narración: Y recuerda que debes orar y pedirle a Jesús que te guíe 
y te proteja. <<Va delante de ellas; y las ovejas lo siguen, porque 
conocen Su voz>> (Juan 10:4 RVC).

¿Por qué no nos 
dijiste a dónde 

ibas? ¡Estábamos 
tan preocupados!

Si te hubiera 
contado lo que 

pensaba hacer, no 
hubiera terminado 
haciendo algo tan 

peligroso.

…y seguía 
pensando: Ojalá 
alguien supiera a 

dónde fui.

Lo siento. 
Sé que debí 
haberles 

dicho.

Debes tener 
mucho frío y 

hambre. Cuéntame 
qué pasó.

David le contó a su madre 
todo lo que le pasó.
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